
 
SANTOS Y ANÉCDOTAS 

El santo que recibió el escapulario 
 

 
Un 16 de julio de 1251, Simón Stock (1165-1265) fue 

visitado por la Virgen del Carmen. Rodeada de ángeles, 
llevaba al Niño Jesús en sus brazos, y en sus manos, el 

primer escapulario… 
 

 

  



 
 

Era un 16 de julio de 1251, en plena Edad Media. El abad superior 
general de la Orden Carmelita, Simón Stock (1165-1265) rezaba con gran 
devoción en el monasterio de Kent (Cambridge, Inglaterra). Imploraba a la 
Santísima Virgen su especial protección hacia los Carmelitas.  

Le pedía un signo, como en su momento lo manifestó al profeta Elías, 
mediante esa nube milagrosa que puso fin a la sequía que afectaba las faldas 
del Monte Carmelo [“Jardín de Dios”, al Oeste del lago Galileo], en el siglo IX 
a.C. Desde entonces, el monte se volvió un lugar sagrado un recinto de oración. 
Ahí vivieron Elías y los primeros discípulos, refugiados entre las cuevas, 
adorando a Dios. Fueron los primeros Carmelitas1, quienes con el tiempo se 
extenderán por toda Europa. 

Seguramente, el fraile Simón meditaba en torno a esa nube que regó de 
agua a la población necesitada, y que anticiparía la lluvia de gracias que traerá 
consigo el nacimiento de Cristo. La Virgen escuchó las plegarias de Simón, y le 
visita rodeada de ángeles, estrechando al Niño Jesús en sus brazos. En sus 
manos, también porta el primer escapulario, que se lo entrega al religioso 
carmelita, diciéndole:  

“Recibe, hijo muy predilecto, el Escapulario de tu Orden, señal de mi 
confraternidad, privilegio para ti y para todos los carmelitas. Todos los que 
mueran revestidos de este escapulario no perecerán en el fuego del 
inerno. Es una señal de salvación, refugio de los peligros, alianza de paz 
y pacto para siempre”.  

Con ese escapulario, María nos ofrece un medio de salvación. “Scapulae” 
signica “hombros; el escapulario es una prenda que se podemos llevar sobre 
los hombros. Es una réplica del hábito que llevan los Carmelitas, adornada por 

 
1Si bien había un grupo de ermitaños dedicados a la oración desde el milagro presenciado por 
el profeta Elías, la Orden de los Carmelitas será ocialmente fundada en el siglo XII d.C., por 
intercesión de los Papas Inocencio 

 



dos imágenes: a un lado está Nuestra Señora del Carmen, y al otro, el Corazón 
de su Hijo: Jesús. Simboliza nuestra pertenencia a María, así como su amor, 
especial protección y ayuda para llevar el yugo de Cristo. Además, portar el 
escapulario nos desafía a vivir como verdaderos cristianos, imitando en todo 
momento sus santas virtudes.  

M. Luisa Lecaros 

 

 
San Juan Pablo II en la cantera de Solvay, portando su escapulario. 

 
 

¿Qué nos dice san Simón hoy? Nuestro párroco Francisco 
Cruz nos comenta:  

La protección de la Virgen María es un regalo inmenso 
que nos dejó el mismo Jesús desde la cruz. Él quiso 



compartir con nosotros a su propia madre, por eso la 
Iglesia la acoge y venera con devoción. 

Tantos santos han llevado el escapulario y de este modo 
han recibido el amparo del manto de la Virgen que los 
protegía. San Juan Pablo II como vemos en la foto desde 
su juventud lo llevó consigo y en nuestra patria Santa 
Teresa de los Andes y San Alberto Hurtado también. Con 
la imposición del escapulario en nuestra parroquia el día 
de la Virgen del Carmen nos ponemos bajo su amparo en 
esta vida y conamos en su promesa de llegar al cielo 
algún día. 


